
L A 

CRÓNICA MÉDICA 
R E V I S T A Q U I N C E N A L 

D E 

M E D I C I N A , C I R U J I A Y F A R M A C I A 

Organo de la Sociedad M é d i c a Unión Fernandina 

A$6~¿lXy ' LIMA, 81 I>K J U L I O D E 190a! -j N.° 350 

TRABAJOS NACIONALES 

I , T I B K K 1 1 L O S * I H 

E X E L E J E R C I T O NACIONAL 

T E S I S PRESENTADA POR DON F E L I P E 

M E R K E L , A L OPTAR E L GRADO DE 

D A C H I L L E R E N LA FACULTAD DE 

MEDICINA. 

(Conclusión) 

C A M B I O D E C L I M A 

DIFERENCIA ENTRE E L CLIMA DE LA 

SIERRA Y LA COSTA; SU INFLUEN-

CIA SOBRE E L INDIVIDUO NO PRE 

PARADO 

I I 

Con motivo d é l a elección del Si-
tio más conveniente para la erec-
ción de un sanatorio, se ha agitado 
también entre nosotros, l a y a discu-
tida cuestión de la conveniencia de 
las estaciones elevadas y de los te-
rrenos próximos al mar. Se ha sos-
tenido con calor, entusiasmo y eru-
dicción por unos, las ventajas de los 
primeras, y por otras las de la cos-
ta. Podríamos agregar: lo m¿s 
esencial, lo que primero debe tener-
se en cuenta, es la situación, que 
no debe ofrecer peligro de contagio 
para los demás. Pues nada se con-

seguiría con el establecimiento de 
un magnífico sanatorio, en condi-
ciones climatéricas convenientes, si 
ha de ser éste un foco de contagio 
para los pobladores vecinos. Su 
erección lejana de todo centro ha-
bitado, sin ninguna comunicación 
con él, ni por ríos, ni por corrien-
tes atmosféricas, llena la principal 
indicación que no podría discutirse: 
el aislamiento dé los infectados; 
pues, separando á éstos, se dismi-
nuyen las probabilidades de infec-
ción para el resto de la sociedad. 
De esta consideración depende la 
conservación de la salud en el nó 
tuberculoso, mientras que de las 
otras referentes al clima, altura, 
presión atmosférica, etc., depende 
la del tuberculoso; y ante un mal 
cuyos medios curativos no posee-
mos con seguridad, lo primero que 
debemos hacer es, tratar de excluir 
la posibilidad del contagio para los 
asociados. Reuniendo á los tuber-
culosos, y separándolos de los que 
no lo son habremos adoptado una 
medida segura y de resultado indu-
dable, pues, si se llevara esta pre-
caución hasta su último límite que-
dar ía conjurado el mal; porque el 
bacilo Koch no se genera expontá-
neamente. L a s demás medidas son 
y serán todavía, por mucho tiem-
po, materia de disenciones: el baci-
lo de la tuberculosis reina como so-
berano en todas partes, ni los va-
lles profundos, ni las elevadas me-
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setas, ni los cl imas trios, templados 
ó cá l idos , ni el suelo h ú m e d o ó seco 
n- el aire tenue de a l tas m o n t a ñ a s , 
n i el saturado de esencias ba l s ámi -
cas de algunos bosques, son una 
va l l a pa ra sus estragos, pues no 
necesita mas que un coeficiente, y 
éste es su t r a s m i s i ó n de homjjre á 
hombre, ( 1 ) es decir l a aglomera-
ción. 

E s este el mot ivo por el cual , es 
desconocido el flajelo entre los kír-
gbis. errantes entre las f r í a s este-
pas de la Rus i a y los á r a b e s , n ó m a -
des en el senode sus c á l i d o s desier-
tos. 

Con esto, solo queremos indicar 
l a necesidad de i a a d o p c i ó n rapid.4 
del aislamiento y de ninguna ma-
nera excluir de un modo absoluto 
las mayores ó menores venta jas de 
las otras condiciones. Mucho m á s 
desde que parece cierta l a benéf ica 
infiuenciaque ejerce, porejemplo, el 
c l ima de T a r m a y J a u j a , y a de f a -
ma europea puesto que pocos son 
nuestros facul ta t ivos que, en su 
p r á c t i c a , no han tenido a l g ú n caso 
de me jo r í a , yaque no de salud com-
pleta, debida á él. T r a b a j o s esta-
d í s t i cos hechos con lealtad, lo ates-
t iguan; estudios cient íf icos detalla-
dos de las condiciones geodés i cas , 
a t m o s f é r i c a s , etc., p o d r á n descu-
br i r el secreto privilegio de sus v i r -
tudes. 

Se asegura que el f r ío , por su a c -
ción f l egmás iea sobre el apara to 
respiratorio, prepara á és te para 
l a i nvas ión . ¿ Pen � no estamos acos-
tumbrados á ver á los individuos 
que viven en el campo, gozar de 
salud envidiable y presentar el con-
tingente menor de tuberculosos, 
con respecto á los habitantes de l a 
ciudad, no expuestos como aque-
llos a l a intemperie. 

Po r o t r a parte, Yi l lemin , con es-
t a d í s t i c a s demuestra que el mal es 
mas frecuente en los pa í ses de la 
zona t ó r r i d a y vemos eontinuamen-

(1)—G. Síe. 

te mandar á los enfermos, siempre 
á los pa í ses c á l i d o s y nunca á los 
temperamentos f r íos . 

S i , pues, l a acción del f r ió sobre 
el apa ra to pulmonar , en los p a í s e s 
alejados del ecuador, lo mismo que 
las zonas t ó r r i d a s con sus abraza-
doras temperaturas, han sido in¬
criminados v no solucionan el pro-
blema, debemos inclinarnos por las 
zonas templadas de suaves calores 
y f r íos moderados, y , sobre todo, 
buscar otro fac tor que nos explique 
l a re la t iva inmunidad de ciertas re-
giones, y concluir, con otros, que 
este factor es l a poca densidad de 
l a p o b l a c i ó n . 

Con la tuberculosis sucede lo mis-
mo que con las o t ras enfermedades 
infecciosas: se propaga en r azón di-
recta de la a g l o m e r a c i ó n . V aunque 
las e s t a d í s t i c a s de M ü l l e r y C o r r a l , 
prueb.in que disminuye, con la a l -
tu ra , é s t a en general, marcha siem-
pre á la par con la densidad. 

S t raus , en e s p l é n d i d a monogra-
f ía sobre la tuberculosis, duda mu-
cho de la existencia de é s t a en l a s 
razas i n d í g e n a s americanas y de 
otros continentes-antes de su con-
quista; el bien meditado t raba jo del 
doctor don E . L a v o r e r í a ( 1 ) tiende 
á demostrar la , a l menos p a r a l a 
raza peruana. Pero, lo cierto, lo 
que no admite objeción, es que hoy 
parece que la tuberculosis ejercesus 
extragos con predilección en l a r a 
za i n d í g e n a que podemos observar 
en l a costa, sea por su c o n s t i t u c i ó n , 
sus costumbres, su g é n e r o de v ida 
en re lación con l a higiene ó m á s 
probablemente por f a l t a de acl ima-
t a c i ó n . 

Juzguemos en efecto el medio: 
E l c l ima de l a s ierra, de donde 

proceden la mayor parte de los i n -
dividuos que sirven en el e j é rc i to , 
corresponde á los templados y 
f r íos , y sus efectos son: las funcio-
nes de l a piel se reducen; lospulmo-

(1)—"El arte de curar entre lo» antiguo» 
peruanos''. 
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nes t r a b a j a n m á s activamente; l a 
e n e r g í a muscular aumenta; el apa-
ra to digestivo funciona con m á s 
regularidad; l a excreción u r i n a r i a 
es abundante. 

E n cambio, el c l ima de l a costa 
peruana corresponde á los llanta-
dos cá l idos y el organismo emplea 
en ellos todos sus recursos para es-
tablece, el equilibrio de la tempe-
r a t u r a interna; á este tin tienden: 
el a f lu jo considerable de los líqui-
dos hacia la superficie c u t á n e a y el 
aumento de la e x h a l a c i ó n por la 
piel. L a s funciones del sistema res-
p i ra tor io languidecen; la e n e r g í a 
muscular, f a l t a de e s t í m u l o , lan-
guidece t a m b i é n ; l a d iges t i ón es 
m á s lenta; l a excreción u r ina r i a es-
casa. De a q u í , l a debilidad del a¬
para to pulmonar que, fa l to de 
energ ía , resiste menus las infeccio-
nes; l a poca tendencia a l ejercicio 
muscular; las afecciones g a s t r o i n -
testinales, etc. Como se vé. l a dife-
riencia es notable y notable tam-
bién tiene que ser su inf lujo sobre 
un individuo que, no acl imatado, 
tiene que cambiar bruscamente las 
condiciones generales del medio en 
que v iv ió , por o t ras completamen-
te opuestas. L a experiencia diaria, 
lo prueba y estamos acostumbra-
dos á presenciar l a g ran t r ans fo r -
m a c i ó n que experimenta el indio, 
cuando abandona los Andes, pa ra 
establecerse á las or i l las del mar . 

E n repetidas ocasiones he o ído á 
mi i espetado maestro, el doctor T . 
Salazax, expresar l a conveniencia 
de l a f u n d a c i ó n de un es tablec í 
miento mi l i t a r intermediario, faci-
l i tando as í l a a c l i m a t a c i ó n . S i n 
esfuerzo se puede deducir las venta-
j a s de semejante medida. 

E l enervante c l ima de nuestra 
costa, no t a rda en manifestar su 
acción. L a s e n e r g í a s del nuevo sol-
dado decrecen raoid.miente, y a s í 
hemos podido verlo, caer estenua-
do en las calles, después de algu-
nas horas de ejercicio, él que en su 
departamento acostumbraba esca-

l a r los cerros y a t ravesar las l lanu-
ras con pesada ca rga á l a espalda. 

L a d i sminuc ión de la ac t iv idad 
funcional de los diferentes ó r g a n o s , 
a l par que los dist intos agentes 
morbosos reinantes, el paludismo, 
la fiebre tifoidea entre otros, el de-
bil i tamiento del apa ra to resp i ra-
tor io en especial, preparan el t e r e -
no que pronto será ocupado,con 
predilección pore! bacilo de iCoch. 

Así, pue¡-, s in exagerar ni neg;ir 
de un modo absoluto la part icipa-

I ción del c l ima en l a p r o p a g a c i ó n 
d é l a tuberculosis, diremos que es, 
relativamente, fac tor secundario, 
por que su acción se l imi ta t a n so-
lo á colocar a l individuo en estado 
de inminencia m ó r b i d a - E l factor 
de primer orden, haciendo abstrac-
ción de condiciones h ig iénicas de 
menor importancia v i t a l . e l que de-
bemos t r a t a r de combat i r por to-
dos los medios, es l a a g l o m e r a c i ó n , 
l levada á un a l to grado en los 
cuarteles y hospitales, como se ve-
rá m á s adelante 

E L C U A R T E L . 

C O N D I C I O N E S G E N E R A L E S D E H I G I E -

N E D E L O S C U A R T E L E S D E S A N T A 

C A T A L I N A , G U A D A L U P E Y S A N L Á -

Z A R O . — C U B I C A C I Ó N Y S U P E R F I C I E 

D E sus C U A D R A S . — A L I M E N T A C I Ó N 

Y E Q U I P O . — T R A B A J O A L Q U E E S T Á 

S O M E T I D O E L R E C L U T A . 

I I I . 

L a v i d a en los cuarteles, que so-
lo tienen de tales el nombre, pues 
no se encuentra en ellos realizado 
ninguno ó casi ninguno de los pre-
ceptos que se aconseja pa ra esta-
blecimientos deesa natura leza .es 
factor considerable en l a propaga-
ción del mal que nos ocupa. 

E l habitante de l a sierra después 
de abandonar el c l ima favorable de 
las a l tu ras y sufr i r l a poco saluda-
ble influencia del enervante c l ima 
de la costa, que debilita considera-
blemente su resistencia o r g á n i c a . 

r 
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se vé obligado no yi\ á respirar ese 
aire, casi puro de las montañas , 
donde libremente se abandona á sus 
quehaceres, sino la admósfera vi-
ciada por mil cansas de algún 
cuartel: él que hasta entonces era 
casi el único poblador de unn área 
de terreno de varias leguas, está 
sometido á una r*e las primeras 
causas de contagio; pocas veces se 
halla libre de ella, pues son conta-
das las horas en (pie sale á hacer 
ejercicio al campo ó se le obliga á 
hacer alguna guardia que lo sus-
traigan á su influencia, me refiero 
á la aglomeración. 

En este nuevo ambiente, para el 
que no está acostumbrado, sufren 
modificación completa sus hábitos: 
antes el cultivo de las tierras ó el 
cuidado de algún rebaño absorbían 
por entero su perezosa actividad; 
hoy es la disciplina militar la que 
lo convierte en a u t ó m a t a . E l cam-
ino es bien marcado, y su acción 
nociva no tarda en ponerse de ma-
nifiesto. En efecto, apenas llegado 
se le conoce con facilidad su sem-
blante expresa la salud. Pero, pa-
san algunas semanas y ya no es el 
indio de "buenos colores"' ya la red 
vascular de sus mejillas es reempla-
zada por la palidez de la anemia, 
la miseria física se hace cada vez 
más visible. 

Al investigar las causas de esta 
rápida transformación, nos halla-
mos en presencia de las condicio-
nes de higiene general que lo ro-
dean, y en especial de la de nues-
tros cuarteles, que me propongo 
juzgar en este capítulo. 

Locales especialmente construi-
dos para el objeto, sujetándose en 
la disposición de sus compartimen-
tos á prescripciones científicas y si-
tuados en los límites de la ciudad 
con el campo, constituyen hoy los 
cuarteles de los principales centros 
europeos. 

L a salud del soldado está allí ga-
rantida en la medida de lo posible, 
en lo reference á la higiene, alimen-

tación nutritiva y adecuada, aire 
renovado de continuo en todo el 
edificio, agua en calidad y canti-
dad convenientes para susnecesida-

i des, departamentos cómodos que 
le sirven de dormitorios, cubica-
ción adecuada, bibliotecas para el 
cultivo de su inteligencia, casinos 
para su descanso, campo libre pa-
ra las horas de recreo, nada falta 

' allí para hacerle agradable la re-
glamentación del servicio mili¬

, tar. 

' Y si bien es cierto que no todos 
j los cuarteles con que cuentan hoy 

las naciones más civilizadas, han 
sido construidos especialmente pa-
ra servir á este objeto, y muchos 

j de ellos fueron en otra época anti­
guos conventos, castillos ú otras 
construcciones, han recibido modi-
ficaciones tales, que los han puesto 
en condiciónesele servicio apropia-
das. Para conseguirlo, se ha mo-
dificado la constitución del suelo, 

i haciendo, desaparecer su humedad 
por medio del drenaje; se les ha da-

¡ do mayor extención en caso necesa-
¡ rio para evitar la nefasta influen-

cia de la acumulación; se les ha do* 
t tado de corredores conveniente-

mente dispuestos para asegurar la 
' renovación del aire; en los lugares 
i fríos se ha tenido en cuenta la ca-

lefacción artificial; se ha estudiado 
la regular repartición de la luz, en 
una palabra no se ha olvidado na-
da para hacerlos dignos de su ob-

f j ^ -
Para juzgar con claridad el esta-

do de los cuarteles de Lima, creo 
suficientes loa anotaciones que he 
tomado en los mismos, y que, con 
muy ligeros comentarios pues es-
tos son casi inútiles para hacer re-
saltar sus defectos, expongo á cou-

¡ tinuación: 
C U A R T E L DE SANTA CATALINA — 

Ene construido ea 1 S 0 6 y desde esa 
fecha no ha recibido, según testi-

' monío modificación alguna. Está 
¡ atravesado desde la puerta hasta 
i el fondo por el río Huatica que re-

i 
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corre la población recojiendo á su 
t ráns i to todos los desechos, basu-
ras, etc. De la parte mediana que 
corresponde al cuartel, arranca un 
brazo, que, en su última porción 
es utilizado por la tropa en l a for-
ma que se verá más adelante. E n 
el ángulo trazado por la dirección 
principa] y su desvío están las cua-
dras, c**yas puertas de entrada se 
hallan á 50 centímetros de este úl-
timo. L a superficie de! plano del 
edificio tiene puntos más elevados 
que otros; de aquí resulta que las 
cuadras, que sirven de dormito-
rios, se encuentran á un nivel de 
poco más de un metro 50 centíme-
tros más bajo que el del río y el 
asna, filtrándose, imprégnalas pa-
redes y el suelo, comunicándole, 
grado considerable de humedad. 
Antes de su salida del edificio, la 
mala construcción del canal, da lu-
gar á trecuentes desbordes, que van 
á estancarse en dirección opuesta 
al viento dominante, en el ángulo 
derecho y posterior que sirve de co-
rral á las acémilas. E l estiércol y 
la secreción urinaria de estas, mes-
clándosc el agua descompuesta y a 
por estancamiento, dan lugar á la 
existencia de grandes charcos que 
despiden miasmas pútr idos y en 
los que indudablemente viven las 
larvas de anofeles conductores del 
hematozoario de Laveran. De a¬
quí los frecuentes casos de paludis-
mo que, á decir fie los jefes, es allí 
endémico. 

L a s cuadras que funcionan son 
tres y los datos que á ellas corres-
ponden, son los siguientes: 

Cuadra N° 2. -Longitud 34 me-
tros 60 centímetros; ancho 9 me-
tros, 64 centímetros; altura o me-
tros 03 centímetros; superficie 333 
metros cuadrados 64 centímetros, 
y cubicación 1678 metros cúbicos 
20 centímetros. Las camas son dos 
tarimas del largo de la sala; sobre 
ellas, sin más colchón ni ropa de 
cama qre una frasada, duermen 
completamente vestidos 72 hom-

bres, cuyo número aumenta al do-
ble cuando el batal lón tiene su do-
tación completa. De tal modo que 
hoy, á cada individuo corresponde 
una superficie de 4 metros cuadra-
dos 63 centímetros, y una cubica-
ción de 23 metros cúbicos 30 centí-
metros; cifras que, según lev ingle-
sa, deben ser respectivamente de 
7 metros cuadrarlos y 16 metros 
cúbicos 90 centímetros. (1) A lo 
largo de las paredes, sirviendo de 
zócalo, se colocó un enmaderado 
cuyas viejísimas tablas, dejan de 
trecho en trechointersticios, cómo-
do albergue de microbios. Una se-
rie de clavos que se hallan á la ca-
becera de las tarimas y correspon-
diendo uno á cada plaza, sirven pa-
ra colgar el equipo. L a ventilación 
y la luz, sin distribution científica, 
están aseguradas ¡n nomine pordos 
ventanas de regulares dimenciones, 
abiertas en el techo, y una sola 
puerta que da acceso á la sala. 

Cuadra iV° 2— Longitud 34 me-
tros 60 centímetros; ancho 9 me-
tros 64 centímetros; altura 5 me-
tros 03 centímetros; superficie 333 
metros cuadradas, 64 centímetros; 
cubicación 1678 metro« cúbicos 20 
centímetros. 

Camas: dos tarimas, alojamien-
to en la actualidad para 58 hom-
bres, correspondiendo á cada uno 
5 metros cuadrados 75 centíme-
tros de superficie, y una cubica-
ción de 28 metros cúbicos 95 cen-
tímetros. 

L a ventilación y la luz son su-
ministradas por tres ventanas y 
una puerta, su disposición es la 
descrita en la cuadra número 1. 

Cuadra N° 3.— Longitud 34 me-
tros 60 centímetros; ancho 9 me-
tros 12 centímetros; altura 5 me-
tros 03 centímetros, superficie 315 
metros cuadrados 55 centímetros; 
cubicación 1587 metros cúbicos 21 
centímetros. 

(1) Morache—"Higiene militar," pág. 171 
—139. 
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Camas: dos tarimas, alojamiento 
en la actualidad para 1 Í 3 hom-
bres, correspondiendo á cada uno 
2 metros cuadrados 7 9 c e n t í m e t r o s 
de superficie, y una cubicación de 
1 4 metros cúbicos 03 cent ímetros . 

Aire y luz proceden de dos ven-
tanas grandes y una puerta. Sus ! 
inconvenientes: iguales á los ano-
tados para las cuadras número 1 
y número 2. 

Existe a d e m á s una salita, que 
por comparac ión con las otras, 
llamaremos "'modelo," de 12 me-
tros 20 cent ímetros de largo, con 
un ancho de 5 metros GOcentíme-
tros, y una altura de 4 metros 85 
centímetros . Su área es de G 6 me-
tros cuadrados 32 cent ímetros , y 
su cubicación de 255 metros cú-
bicos 6 4 cent ímetros . 

H a y en ella inconvenientemente 
unidos á la pared, 25 catres de fie-
rro de 3 dobleces, con delgado col-
chón de paja y espaciados 25 cen-
t ímetros el uno del otro. Da és ta 
albergue á 25 "clases," correspon-
diendo por plaza 2 metros cuadra-
dos 6 4 cent ímetros , y 10 metros 
cúbicos 22 cent ímetros . Una ven-
tana y una puerta completan su 
insta lac ión. 

E n este cuartel, la tropa cuenta 
con un amplio comedor, en buenas 
condiciones de limpieza y ventila-
c ión. 

L a cocina es tá representada por 
un f o g ó n próx imo al comedor. 
Delante de ella pasa el y a mencio-
nado brazo del río Huatica, y 
en él hace la tropa su limpieza. 
Allí, en efecto, en esa agua que 
arrastra los desperdicios de la po-
blación, lava el soldado su ropa 
interior cada ocho días , la cara 
y manos por las mañanas ; sus pla-
tos, cacerolas y cubiertos, y cuan-
do el calor de la estac ión exige, , 
se baña , buscando en sus inmun-
das aguas el fresco, y muchas ve-
ces la enfermedad. Por fin, en su i 
úl t ima parte, hay una especie de j 
cajón mal construido que Ies sir-

ve de excusado. No existe b a ñ o 
propiamente dicho, ni hay agua 
potable en cantidad suficiente; tal-
tan lavatorios, urinarios, excusa-
dos. 

C U A R T E L D E G U A D A L U P E — E x i s -
ten en uso dos cuadras con las 
siguientes dimensiones: longitud, 2 0 
metros; ancho 7 metros 4 0 centí-
metros; altura, 5 metros 5 0 cen-
t ímetros; superficie 1 5 0 metros cua-
drados; cubicación ÍS25 metros cú-
bicos. Sirven de dormitorio á 6 0 
hombres, de modo q u e á c a d a u n o 
corresponde una superficie de 2 
metros 5 0 cent ímetros , y 1 3 me-
tros cúbicos 7 5 cent ímetros . Su 
instalación es igual á la anterior-
mente descrita, el soldado duerme 
allí del mismo modo: sobre t a r i -
ma y con los mismos medios que 
el de Santa Catal ina. 

Hay en estas salas para luz y 
venti lación, dos ventanas grandes 
y una puerta. Un detalle que lla-
ma agradablemente la atención, es 
la existencin de saliveras que tam-
bién pueden verse distribuidas en 
el patio. 

Cuenta este cuartel con un pozo 
para b a ñ o s y varios lavatorios pa-
r a la tropa. Pero en cambio, su 
comedor actual (julio de 1 9 0 2 ) es 
de malas condiciones, ocupando el 
mismo rectángulo que sirve de tal , 
en un extremo la cocina y en el 
otro una pesebrera donde se guar-
dan tres caballos. Algo m á s , los 
escusados se hallan sobre una ace-
quia que atraviesa el comedor. E l 
local es pequeño para 1 6 0 plazas 
de que consta hoy el cuerpo, no 
teniendo ningún espacio aparente 
para los ejercicios m á s elementa-
les. 

C U A R T E L D E S A N L Á Z A R O . — T o d o 
lo que puede decirse respecto á las 
malas condiciones de éste, resulta 
pál ido ante la realidad. Antiguo 
hospital, para cu\ -o objeto s irvió 
hasta 1 S 5 5 , es hoy un edificio casi 
en ruinas. Malo para el objeto con 
que fué construido, ha sido un ab-
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s a r d o d e s t i n a r l o p a r a c u a r t e l , pues, 

n o h a y d i s t r i b u c i ó n , n i r u d i m e n t a -

r i a s i q u i e r a , en s u s dependenc ias . 

E n efecto , u n p a t i o p e q u e ñ o á l a 

e n t r a d a , á l a i z q u i e r d a seis h a b i -

t a c i o n e s r e d u c i d a s p a r a l a o f i c i a -

l i d a d , v a l f r en t e , u n d e p a r t a m e n -

t o en f o r m a de c r u c e r o que s i r v e 

de c u a d r a , y o t r o s a l ó n en el f o n -

d o ; d u r m i e n d o en a m b o s 2 7 0 h o m -

bres . 

L a p r i m e r a s e c c i ó n de l c r u c e r o 

e s t á o c u p a d a p o r 1 2 0 i n d i v i d u o s , 

y t iene el a s p e c t o g e n e r a l de l a s 

c u a d r a s fie los o t r o s c u a r t e l e s . S u s 

d i m e n s i o n t s BOU: SU l o n g i t u d , 2 6 

m e t r o s 5 0 c e n t í m e t r o s ; a n c h o . 6 

m e t r o s 6 0 c e n t í m e t r o s ; a l t o , 7 me-

t r o s 5 0 c e n t í m e t r o s ; super f i c ie , 1 7 4 

m e t r o s c u a d r a d o s 9 0 c e n t í m e t r o s ; 

c u b i c a c i ó n . 1 3 1 1 m e t r o s c ú b i c o s 

7 5 c e n t í m e t r o s . C o m o es o c u p a d a 

e s t a s e c c i ó n p o r 1 2 0 h o m b r e s , co-

r r e sponden á c a d a u n o 1 m e t r o 

c u a d r a d o 4-5 c e n t í m e t r o s , y 1 0 me-

t r o s c ú b i c o s 9 5 c e n t í m e t r o s . Se-

g ú n M o r a c h c , s o l o l o s p r i m e r o s 5 

m e t r o s de a l t u r a s o n u t i l i z a d o s , 

pues el v a p o r de a g u a y el á c i d o 

c a r b ó n i c o p roceden tes de l a resp i -

r a c i ó n p u l m o n a r , y l o s p r o d u c t o s 

o r g á n i c o s que se desp renden de) 

c u e r p o p o r l a r e s p i r a c i ó n c u t á n e a , 

en v i r t u d de s u m e n o r d e n s i d a d , lle-

g a n h a s t a e s a a l t u r a y n o asc ien-

den m á s , p o r q u e á los 5 m e t r o s y a 

e s t á r e s t a b l e c i d o e l e q u i l i b r i o c o n 

e l r e s to de l a a t m ó s f e r a . De m o d o 

que s i h a c e m o s a b s t r a c c i ó n de l a s 

o t r a s secciones de l c r u c e r o , y ba -

s a m o s en l a c o n s i d e r a c i ó n a n t e r i o r 

n u e s t r o s c á l c u l o s , e n c o n t r a m o s que 

á c a d a u n o c o r r e s p o n d e de super -

ficie 1 m e t r o c u a d r a d o , 4-5 c e n t í -

m e t r o s , y de c u b i c a c i ó n 7 m e t r o s 

c ú b i c o s 2 9 c e n t í m e t r o s , en l u g a r de 

los y a i n d i c a d o s 9 m e t r o s c u a d r a -

d o s y 1 6 m e t r o s c ú b i c o s 9 0 c e n t í -

m e t r o s de l a ley i n g l e s a . 

T i e n e ocho v e n t a n a s c u a d r a d a s 

y de m e n o s de u n m e t r o de l a d o , 

a b i e r t a s u n a f r e n t e á l a o t r a , c u a -

t r o en c a d a p a r e d . E l o t r o s a l ó n . 

que es m á s e spac io so , pues s u s d i -

m e n s i o n e s s o n 2 0 m e t r o s 9 0 p o r l S 

m e t r o s 5 0 , c o n u n a a l t u r a de 5 

m e t r o s , s i r v e p a r a 6 0 h o m b r e s , que 

t i enen que d o r m i r en el sue lo por -

que n o h a y n i t a r i m a s . 

C a r e c e de b a ñ o ; l o s e s c u s a d o s es-

t á n en p é s i m a s c o n d i c i o n e s y u n 

" c a n c h ó n " donde s o l o se v é u n f o -

g ó n , s i r v e de c o m e d o r . P e r o l o 

que m á s l l a m a l a a t e n c i ó n , es l a 

h u m e d a d que r e i n a en este v e t u s t o 

ed i f i c io , de t a l m o d o que a m e n a z a 

l a v i d a de l o s d e s g r a c i a d o s que en 

el se a l b e r g a n , n o s ó l o c o n l a s d i s -

t i n t a s e n f e r m e d a d e s que puede ge-

n e r a r , s i n o t a m b i é n c o n a p l a s t a r -

l o s b a j o s u s r u i n a s . 

E n e s to s c u a r t e l e s e s t á s u j e t o e l 

s o l d a d o a l s i gu i en t e r á g i m e n : se le-

v a n t a á l a s 5 a . m . f se d e s a y u n a á 

l a s 6 y 3 0 a . m . , e j e rc ic io de 7 á 9 
1 y 3 0 a . m M a l m u e r z o á l a s 1 1 a . m , 

¡ e j e r c i c io de 3 y 3 0 p. m . á 5 p . m . . 

! c o m i d a á l a s 5 y 1 5 p. m . E n t r a á 

¡ l a c u a d r a , donde recibe i n s t r u c c i ó n 

i t e ó r i c a ( a c a d e m i a ) á l a s 8 p . m . 

i p a r a s a l i r a l d i a s igu ien te , d e s p u é s 

i de h a b e r p e r m a n e c i d o en e l l a d u -

r a n t e 9 h o r a s c o n s e c u t i v a s . 

S u equ ipo c o m p u e s t o de dos ve s -

t i d o s b l a n c o s de l o n e t a , dos de pa -

ñ o , dos c a m i s a s , d o s c a l z o n c i l l o s , 

i d o s p í i r e s de z a p a t o s , u n c a p o t e , 

] u n a c o l c h a , u n a f r a z a d a , r i f l e , c a -

n a n a , t i r o s , b a y o n e t a , c a c e r o l a , 

c a n t i m p l o r a , e tc . , p e s a 2 1 k i l o s 

6 2 0 g r a m o s . 

D i s p o n e del s i gu i en t e , " t i p o de 

� r a c i ó n , " c a r n e de s e g u n d a c l a se 

4 0 0 g r a m o s , p a n 3 0 0 g r a m o s , a r r o z 

1 8 0 g r a m o s , m e n e s t r a s 1 0 0 g r a -

m o s , m a n t e c a 3 0 g r a m o s , fideos 2 5 

| g r a m o s , s a l 2 0 g r a m o s , c a f é 1 0 

' g r a m o s , a z ú c a r 3 0 g r a m o s , (dob le 
1 en i n v i e r n o ) , r a í c e s y v e r d u r a s 2 5 0 

! g r a m o s , e s p e c e r í a s 2 0 g r a m o s , ace i -

te 3 g r a m o s , v i n a g r e 5 g r a m o s . 

A d e m á s , p o r l a s m a ñ a n a s a n t e s 

de l d e s a y u n o , rec ibe u n a c o p i t a d e 

a g u a r d i e n t e c o n q u i n a . N o figuran 

I l o s h u e v o s , l a leche, l o s f r u t o s . 
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Los tres cuarteles que suscinta-
mente acabo de describir, son los 
mejores: en los demás, excepto la 
Escuela Militar, las flagrantes in-
fracciones á la higiene, son aún 
más notables, si cabe. En mala si-
tuación, por hallarse en barrios 
poblados, carecen de instalación 
para gimnasia, de lugares de te-
creo y descanso, de baños, de en-
fermerías, médicos, botiquines, etc. 

No se necesita hacer grandes es-
fuerzos de imaginación, para com-
prender que en semejantes centros 
la salud más perfecta, tiene mu-
chas probabilidades de desfallecer. 
Aparte délas distintas enfermeda-
des generadas en estas malas con-
diciones higiénicas que, debilitando 
al individuo, preparan el terreno 
para la bacilosis de Koeh, tenga-
mos presente esta consideración: 
muchos soldados deben tener en 
su aparato pulmonar focos laten-
tes de tuberculosis (1) que sólo 
esperan el momento oportuno pa-
ra estallar y lo encuentran, indu-
dablemente en la higiene del cuar-
tel. Por otra parte, la aglomera-
ción aumenta el peligro del conta-
gio, pues parece que el bacilo se 
transmite mejor de hombre áhom-
bre. 

Y si ahora nos pusiéramos á ana-
lizar con minuciosidad las detalles 
consignados en este capítulo, si 
juzgáramos uno á uno los defectos 
que se señalan; si reflexionáramos 
por un momento en las reformas 
radicalcsdc nuestros cuarteles,que 
se imponen por su necesidad, com¬
prenderíamos cuánta razón tuvo 
Straus al afirmar que, "los estra-
gos hechos por la tuberculosis en 
los ejércitos, en tiempo de paz, 
han suministrado uno de los pri-
meros argumentos clínicos que se 
han podido invocaren favor del 
contagio de la enfermedad." 

(1) Según K .-lehs y Banmganem, en una 
de do* ó tres autopsias de sujetos muertos 
por otras enfermedades. t<e hallan antiguos 
focos de tuberculosis lut¿nte¿. 

E L HOSPITAL 

C O N D I C I O N E S G E N E R A L E S D E H I G I E N E 

D E L H O S P I T A L M I L I T A R D E SAN 

B A R T O L O M É . 

IV 

Empotrado en uno de los barrios 
i más populosos de Lima, teniendo 

por delante, á cien metras, otro 
I hospital v por detrás y no muy li-

jos el Anfiteatro anátómico, se ha-
lla el antiguo edificio conocido por 
"Hospital Militar de San Bartolo-
mé." Con una población anual me-

¡ dia de 2,850 enfermos, es un tes-
timonio mudo de las perfecciones 

I hospitalarias de otros tiempos ya 
I remotos y del abandono y descui-

do de la actualidad. 
Desde la entrada, la impresión de 

desaliento que causa, se acentúa 
más á medida que se examinan sus 
detalles. Algo mas bajo que la ca-
lle en que se encuentra, su suelo 

| húmedo, la distribution inconsulta 
de sus departamentos sin limpieza, 
luz ni ventilación, imponen cierto 
sello de tristeza á este local donde 
el enfermo acude en busca de sa-
lud. 

Al penetrar, después de atravesa-
do el patio, se halla un corredor 
que da acceso á las salas más im-
portantes: la de Cirujía y la del 
"Crucero." Si antes de entrar nos 
dirigimos á la izquierda, vemos una 
habitación de 5 metros 85centíme-
tros de longitud, 4 metros 85 cen-
tímetros de ancho, y 5 metros 40 
centímetros de altura, que á prime-
ra vista parece escritorio por una 
gran carpeta que hace creer en la 
existencia de libros; pero en reali-
dad nos hallamos en plena sala de 
operaciones. De tal tiene el nom-
bre, más ninguno de sus requisitos. 
Anteriormente de mayores dimen-
siones, ha sido dividida en dos por 
una mampara de cristal, sirviendo 
la parte de atrás de dormitorio á 
un empleado que, cuando no hay 
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operación, destina la anterior ¿co-
medor y escritorio. Un piso de as-
falto con grietas, un techo del que 
cuelgan telas de a r a ñ a con una 
abertura, que es ventana, cuyos 
vidrios no conocen contacto de nin-
gún trapo y solo sí el del polvo, 
que en ellos forma capa, y paredes 1 

que no han sido ni blanqueadas 
desde hace mucho tiempo, limitan 
el redecid O espacio donde se hacen i 
hasta laparotomías . Para los ope¬
raciones de urgencia, que pudieran 
presentarse de noche, hay allí un ' 
candelabro de gas de dos picos, que 
con su luz macilenta no hacen otra 
cosa que pronunciar aún mas la os- i 
caridad. L a s moscas que abundan 
sobremanera por falta de limpieza, 
se hallan pegadas á todas partes y, ¡ 
junto con las a rañas , se distribu-
ven pacíficamente los rincones. Una 1 

pared está ocupada en toda su ex- r 
tensión y hasta cierta altura, por 
una estantería que guarda el ins-
trumental pasado de época y sobre 
este estante pueden verse algunas 
goteras, arcos y otrosaparatoscu-
biertos de polvo. Una mugrienta 
mesa para instrumentos, una ban-
ca de una sola tabla, y una anti- , 
quísima mesa de operaciones, com-
pletan la instalación. 

L a cantidad de luz que penetra 
por la ventana, es exigua y se ha 
presentado por eso el caso, del que 
sov testigo, de tener que terminar 
una operación hecha en la tarde, 
con luz artificial y escasa, cuando 
era verano}'- solo las 5. 

Rudimentario, primitivo, sin nin-
guna nota ex t raña que haga ver la 
mano del piogreso, tal es el aspec-
to, tal es el estado de lo que en to-
do hospital debe ser el centro de 
atracción de todos las cuidados de 
la asepcia, de todas las minuciosi-
dades de la antisepcia. 

Abandonando este lugar, pene-
tramos á l a ' Sala de Cirujía," de 
26 metros 80 centímetros de largo, 
7 metros 65 centímetros de ancho 
y 8 metros 70 centímetros de altu-

ra. Hay en ella 27 camas distribui-
das en una superficie de 178 me-
tros 25 centímetros cuadrados; de 
modo que á cada enfermo corres-
ponde una superficie de 6 metros 
60 centímetros cuadrados, y una 
cubicación de 33 metros cúbicos 01 
centímetro, haciendo abstracción 
de un espacio muerto de 5 metros 
50 centímetros, que se halla á la 
entrada v contando solo los cinco 
primeros de altura por la razónex-
puesta en el capítulo " E l Cuartel" 
(pág. 415). 

A fines del año pasado y á prin-
cipios del presente, se emprendieron 
en ellas algunas modificaciones, in-
suficientes desde luego, y que con-
sistieron en el enmaderado del sue-
lo, blanqueo de las paredes, coloca-
ción de mesas de noche con su res-
pectiva salivera para cada cama. 
Pero estas innovaciones no alcan-
zan la época de las estadísticas en 
que se funda este trabajo de tal 
modo que, aunque fueran sustan-
ciales y colocaran el Hospital en 
condiciones higiénicas aceptables, 
no influirían en su resultado final. 
Y si más tarde los cálculos arroja-
ran un dato más favorable que el 
alcanzado hasta la fecha, y debido 
á esas reformas paulatinas, esto 
no indicaría otra cosa, sino que la 
práctica ha venido á corroborar 
entre nosotros, lo que ya nos ha-
bía enseñado la teoría y la expe-
riencia de otros países en que se 
gastan con este fin, ingentes sumas 
que parecen extravagantes á los 
profanos. 

En la época á que debo referirme, 
el suelo, como en todas las demás 
salas, estaba pavimentado de as-
falto, que en casi su totalidad 
estaba resquebrajado, ofreciendo 
grietas que se llenaban de todos\r s 
desperdicios. {Un barrido incons-
ciente con escoba que es el sistema 
empleado hasta ahora, pone todos 
los polvos en suspensión en la at-
mósfera, y con ellos toda l a flora 
y fauna microbianas, que debe Ser 
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aquí bastante rica, por razones que 
están al aleanee de todos. Este aire 
viciado, tiene y a en suspensión los 
desperdicios y excreciones de la 
respiración pulmonar y cutánea, y 
sirve tan solo á renovar pésima-
mente el principio vital de la San-
gre y á hacer del aparato respira-
torio el locus minoris resistentiac. 
Xo se necesita tomar mucho traba-
jo para convencerse de ello: basta 
penetrar á esas salas, para sentir 
el olor peculiar de los productos or-
gá 11 icos fermentesciblcs, condensa-
dos en ellas por las condiciones de 
una mala ventilación-. Eso es, so-
bre todo, notable por las mañanas , 
y no exajero al decir que, en repeti-
das ocasiones, he tenido que retro-
ceder por el olor y la nube de polvo 
levantada por el barrido. 

L a s mesas de noche á que he he-
cho referencia, existían desde an-
tes, y estaban depositadas, no sé 
por qué motivo, en vez de hallarse 
en uso. En su lugar, había tendi-
das decama á cama, pequeñas ta-
blas de 25 á 30 centímetros de an-
cho, que nunca se limpiaban y á 
fuerza de ser manchadas con los 
alimentos y las drogas, habían ad-
quirido color negruzco, debido á 
una espesa capa de grasa, en que 
encontraban sustento las moscas-
Sobre estas tablas se depositaban 
los jarros de bebidas, las saliveras, 
etc., y cuantas veces hemos podido 
observar que dos enfermos veci-
nos, amigos ó nó, uno tuberculoso 
y el otro atacado de una afección 
cualquiera, depositaban en el mis-
mo jarro, lleno de líquido, sus cu-
charas, único elemento de cubierto, 
en lugar de hacer lo que hacían los 
otros: guardarlas bajo de la almo-
hada! Hemos tenido ocasión tam-
bién de asistir á la repartición de 
medicamentos, y cudn frecuente-
mente hemos visto á la religiosa 
servir con una sola copa el Vino de 
Kola á todos los enfermos que lo 
necesitaban; de los labios del tu-
berculoso, donde aún palpitaba el 

1 desgarro sanguinolento que acaba-
ba de arrojar, pasaba á los pálidos 

1 de algún convalesciente, que en esa 
| copa creía encontrar la salad*.y 
: solo hallaba el veneno bajo la for-

ma de cultivo casi puro de bacilo 
de Koch! 

Se nos podrá tachar, y quizá 
aparentemente con razón, de com-
plicidad ante la denuncia de seme* 

I jantes hechos. Pero nadie m "jorque 
nosotros mismos sabe la pacien-
cia gastada en un principio para 

I corregir estos males: las indicacio-
l nes oportunas y de fácil ejecución, 

como la apertura de las ventanf s, 
l a forma del barrido, la distribución 
de las medicinas y otras nociones 
de higiene elemental, dadas en for-
ma conveniente, se estrellaban an-
te un espiritu conservador que no 

| admitía reformas. L a s primerasse-
í manas fueron dedicadas á esta in-. 
I grata tarea; pero convencidos de su 
¡ inutilidad, hemos preferido ence-
I rrarnos en el estoicismo mas com-

pleto, que desempeñar el papel de 
nuevos redentores en un centro que, 
bajo múltiples aspectos, no tiene 
más remedio que su completa des¬

' trucción y reedificación. 

Las observaciones anotadas po-
nen de manifiesto una idea, y es 
que. mientras no se empleen para el 
cuidado de los enfermos personas 

I que hayan recibido preparación es-
pecial para el objeto, comoen otras 
partes, subsistirán siempre, en ma-
yor ó menor escala, los mismos in-
convenientes. 

Podríamos seguir analizando las 
otras salas, el mortuorio, señalar 
la falta de una sala de autopsias, 
estudiar la3 condiciones de ia co-
cina, lavandería, urinarios; escusa-
dos, etc. 

Más, ¿para qué continuar? 
No es nuestro objeto hacer un 

I articulo exclusivo sobre "Higiene 
¡ hospitalaria," y, para nuestro pro-

pósito de investigar la "génesis y 
propagaeióu de la Tuberculosis en 
el Ejército," lo indicado nes basta 
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p a r a poder deducir el lugar que le 
corresponde a l Hosp i ta l M i l i t a r e n 
nuestro programa: 

Trousseau, Charcot , Peter, seña-
lan ta frecuencia de muerte por tu-
berculosis en los a t á x i e o s , epi lépt i -
cos, p a r a p l é g i c o s , r e u m á t i c o s c ró-
nicos y en general en todos aquellos 
que e s t á n condenados á permane-
cer mucho tiempo en los hospitales; 
A . Ollivier, l l ama l a a t e n c i ó n sobre 
el contagio en los hospitales de ni-
ños y c i t a va r ios casos, y Debove 
v a a ú n m á s lejos, pues considera 
el hospi ta l como foco de contagio 
de tuberculosis. ( 1 ) . 

Debemos tener bien entendido que 
los autores ci tados se refieren á 
hospitales en que los adelantos de 
l a higiene e s t á n con el d í a . Con 
m a y o r r azón que ellos pues, a t r i -
buimos á San B a r t o l o m é el paprl 
de fac tor i m p o r t a n t í s i m o en ese 
55 por ciento de defunciones por 
tuberculosis, en el to ta l de la mor-
ta l idad de sus asilados: sus esta-
d í s t i c a s lo atest iguan, por des-
gracia , con demasiada elocuencia. 

N O S T A L G I A 

INFLUENCIA MORAL DE L A SEPARA­
CIÓN D E L SOLDADO D E L SENO DE 
SU FAMILIA. 

V 

E l conjunto de las modificaciones 
del estado ps íqu ico del individuo, 
consecutivas á su s e p a r a c i ó n obli-
gada y brusca del medio en que ha 
nacido y se ha desarrollado, que se 
manifiestan por l í n t o m a s cerebra-
les, intestinales ó bajo fo rma héct i -
c a ( l ) y n o reconocen causa apre-
ciable, consti tuye la Nostalgia, cu-
y o fin es la inminencia m ó r b i d a . 

Y a s í como el f emen í smo, ó mejor 
l a invers ión sexual , h a dejado de 

(1) Strauss.—La Tuberculosis. 
(1) Huictcoiisidera tres tormas: cerebral, 

intestinal, ntictica. 

ser considerada p ó r el profesional 
de conciencia como resultado de la 

; d e g r a d a c i ó n y del vicio; as í como l a 
cr iminal idad reconociendo c a u s a f l -

I s io lógiea , tiende á ent raren cuadro 
! noso lóg ico , merced á los esfuerzos 

de Lombroso; as í t a m b i é n l a Nos-
ta lg ia , no es mi rada hoy, como un 

¡ pat r imonio del ser p e q u e ñ o , como 
t ina m a n i f e s t a c i ó n de esp í r i tu débil 
l a Nostalgia reclama el puesto que 

! le corresponde y t e n d r á que conce-
dérsele. 

No tiene preferencia pa ra el indi-
viduo r a q u í t i c a m e n t e formado, ni 

; l a edad demasiado juveni l ó a v a n -
zada es para ella un o b s t á c u l o ; el 
indio que entre los suyos es dear ro-

i gante t a l l a y e s t á bien musculado, 
I lo mismo que el enjuto de carnes y 
; humilde de e sp í r i t u , son ejemplares 
¡ en que se manif iesta , pues no re¬
' quiere m á s que una causa : l a rup-
: t u r a de los v ínculos que l igan a l 
'�� hombre á todo lo que le rodea des¬
' de su infancia; y un terreno conve-

niente: un esp í r i tu no débil , pero sí 
sensible. 

Y só lo a s í se explica que sean víc-
t imas de este " m a l de l a P a t r i a " : el 
valiente suizo, cuando se le separa 
de !a v i s t a de las cumbres nevadas 

, de sus queridos Alpes; el indepen-
diente t i ro lés , cuando se le a r r anca 
del seno de sus queridas m o n t a ñ a s , 
el i n t r é p i d o mar ino que h a encane-
cido ar ru l lado por las tempestades 
y se pretende hacerle cambiar de 
elemento, ob l igándo le á hacer uso 
de l a v ida m á s confortable de t i e r ra 

¡ firme. 
A fines del a ñ o p r ó x i m o pasado, 

l legó un contingente de reclutas de 
los Departamentos del Cuzco y P u -
no, p a r a fo rmar un segunda B r i g a -
da de Ar t i l l e r ía . A los pocos d í a s se 
llenaron completamente las salas 
riel servicio y se a s i s t í a n en él m á s 

! de 130 enfermos; muchos de ellos 
¡ p a d e c í a n del m a l que me ocupo. 

Po r lo general, no eran los m á s dé¬
; biles los atacados, y a s í pudimos 
1 contemplar con frecuencia, los que 
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éramos entonces empleados, cua-
dros más ó menos semejantes á és-
te! 

Un indio bien formado, de regu-
lar estatura, sin estigma de ningu-
na dolencia, á tal grado, que el pri-
mer impulso nos lanzaba á hacer en 
nuestra conciencia un d agnóstico 
que, si es cierto que en ocasiones es 
el verdadero, en otios es injusto: el 
de simulación. Hecho el interroga-
torio, no se obtiene más dato que 
el de "mal de corazón", única frase 
que habla en castellano, pues el in-
feliz no conoce la existencia de más 
idioma que el de sus antepasados. 
Se ausculta al enfermo y el estetós-
copo no revela más que el acompa-
sado latir de un corazón vigoroso 
y sano. Pero interrogado por se-
gunda vez, al día siguiente, lleva su 
mano al pecho, y con la angustia y 
el dolor retratados en el semblante 
exclama de nuevo: "señor, mal de 
corazón". Nuevamente se le auscul-
ta, y otra vez el examen es negati-
vo. 

¿Es que en realidad siente algún 
dolor físico? Ninguno. E l análisis 
más prolijo no descubre lesión ma-
terial que pueda explicar la locali-
zación de este síntoma- Y es porque 
su mal reside en su Yo. E l enfermo 
mismo quizá no se da cuenta de 
ello. Pero, si con sagacidad y pa-
ciencia, tratando de conquistar su 
confianza, se indaga sus anteceden-
tes motivos, en sus respuestas, se 
puede hallar la cau?.a; pues casi 
siempre á través de ellas, se descu-
bre un padre afectuoso, que, cuan-
do no es observado, derrama algu-
na lágrima por su abandonado ho-
gar; un joven que suspira por su 
amada ó un hijo que piensa en sus 
desvalidos padres, de los que era el 
único sostén. No sedebeesperartma 
confesión franca de estos hechos, 
pues no la dará , por temor de ser 
considerado como pusilánime. 

En este estado, no hay tratamien-
to terápico posible, porque el sufri-
miento moral no se combate con 

drogas. Y si una promesa de resti-
tuirlo á sus lares no alimenta en él 
la esperanza del regreso en corto 
plazo, no tardan en manifestarse 
los estragos de distinta naturaleza 
que constituyen ya la nostalgia 
confirmada, si mees permitida esta 
clasificación. 

Indiferente á todo lo que le rodea 
unas veces, hipocondriaco otras, el 
individuo se vuelve apático, pierde 
el apetito, sus fuerzas huyen, pali-
dece su semblante, viene la dema-
cración y lo que es peor, después de 
ahuyentado el sueño, debilitada la 
inteligencia y casi en estado de ma-
rasmo, se prescutan conjuntos sin-
tomáticos, todos ellos de origen re-
flejo, que se manifiestan y a bajo 
forma de desarreglos intestinales, 
haciendo pensar en una gastro-en-
teritis aguda ó crónica; y a bajo la 
de una cefalagia persistente que ha-
ce creer en una lesión del encéfalo ó 
sus envolturas; ó aparece un movi-
miento febril, poco marcado que si-
mula unido al estado general del 
enfermo, un proceso tísiógeno inci-
piente de naturaleza cualquiera. 

Pretender combatir esta situa-
ción por los medicamentos emplea-
dos corrientemente, es tarea vana, 
es tiempo perdido. Ejemplo convin-
cente era el enfermo número 27, de 
la sala de " L a Purísima". Después 
de establecido el cuadro esbozado 
al principio, se presentó la diarrea 
incontenible, contra ella nada pu-
dieron los laxantes alternados con 
los absorvent.es, los antisépticos 
quedaron sin acción, el régimén y la 
dieta no tuvieron más resultado 
que el de apresurar la demacración 
general, precipitada y a por la dia-
rrea. En esta situación, con ff ees 
de mejorías pasajeras y reinciden-
cias, transcurrieron algunas sema-
nas, hasta que pareció una ligera 
elevación de temperatura, y, sin po-
der afirmar diagnóstico, se sospe-
chó en el comienzo de una tubercu-
losis incipiente, sin que el trata-
miento creosotado se rt /elara acti-

http://absorvent.es
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Y O . Por fin después (le mas de tres 
meses de infructuosos esfuerzos pa-
ra combatir su dolencia; el nombre 
<le nuestro sujeto, figuró en la lista 
de los licenciados por inútiles, para 
el servicio militar. 

Ante cuadro tan desolador, por-
que desolador es ver morir á un ser 
que se extingue sin causa, el ánimo 
contristado clama por el remedio y 
lo encuentra en la sagacidad prime-
ro, y después en la restitución del 
individuo á sus antiguos vínculos. 

En todo caso se pueden emplear 
medidas preventivas: instruyendo 
al soldado se le enseña á amar su 
Patria, á vivir por ella, á morir por 
su bandera; se le hace concebir un 
porvenir no lejano en la carrera de 
las armas, si le acompaña la noble 
aspiración del progreso en su bie-
nestar; de tal modo que estas no-
ciones, antes para él desconocidas, 
le hagan grata su presenciu en el 
ejército é inclinen en su espíritu la 
balanza del lado del presente, en 
oposición de los recuerdos del pa-
sado. Se le rodea de individuos que 
provengan de su misma provincia, 
(pie hablen el mismo dialecto, que 
tengan las mismas costumbres; se 
enseñará á sus jefes inmediato su-
periores, no ya á desoír sus quejas 
sino considerarlas como sintomáti-
cas. Y sí con con todo este sistema 
racionalmente dirigido y á pesar de 
estos cuidados, estallase el mal, to-
davía quedan dos recursos: ¡a sa­
gacidad de hombre en el médico y 
la repatriación. Presentado el caso 
el facultativo con tino y paciencia-¬
debe convertirse en amigo, conso-
lar a l enfermo si éste le hace confi-
dencias y prometer restituirlo al 
seno de "los suyos. Si todas estas 
medidas son estériles, no queda 
otra quee/ licénciamiento. 

Claramente se comprende cuál 
será el fin del individuo si, como su-
cede con frecuencia, no se adopta 
esta última medida: anulada su re-
sistencia orgánica y en estado de 
inminencia mórbida es fácilmente 

presa de cualquiera enfermedad 
infecciosa. V si nos preguntamos, 
cuál es entre nosotros, laque más 
se debe temer, no solo por su gra-
vedad, sí que también por su fre-
cuencia, nos encontramos por des-
gracia con flagelo que produce por 
si sólo, la séptima parte (1) del 
número total de defunciones en el 
mundo! ' L a Tuberculosis". 

Es este el motivo por el que, en la 
especial etiología que vengo inda-
gando, encuentra preferente lugar 
la Nostalgia. Y si me he extendido 
un poco en las consideraciones ge 
aérales que he podido deducir de 
mis observaciones, lo he hecho, pa-
ra llamar la atención sobre un mal 
que estamos acostumbrado-; á mi-
rar con demasiada ligereza, ya que 
no con indiferencia. 

Con lo expuesto, considero cum-
plido el programa que me había se-
ñalado; pero no terminaré sin ma-
nifestar mi sentimiento por no ha-
berlo tratado cun la extensión y 
minuciosidad que el asunto requie-
re, debido ésto, á que mis múl-
tiples tarcas de estudiante, no me 
han permitido consagrar á él, el 
tiempo suficiente. 

Igualmente debo expresar aquí 
mi agradecimiento á todas las per-
sonas que, con un afán laudable de 
progreso, han contri Infido de un 
modo indirecto, con las facilidades 
que me han proporcionado para el 
acopio délos datos consignados, á 
la realización de esto modesto tra-
bajo. 

Al presentarlo á la alta considera-
ción de ustedes, me acoinp.iña la 
duda natural del que no sabe si ha 
cumplido en debida forma con su 
deber, pues nadie puede juzgar sus 
actos. Pero de lo que si estoy con-
vencido, es que he puesto de aupar-
te, todos los medios que han estado 
en armonía con el tiempo y las fa-

i l ) I . Siraus.—La Tuberculosis 
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cnltades de «(lie he podido disponer 
para ver realizado un fin bueno y 
noble! contribuir al progreso v bie-
nestar del soldarlo, que es el ba-
luarte de la Patria. 

Señores Catedráticos: 

Si juzgáis conmigo, veréis satis-
fechas las aspiraciones vehementes 
de vuestro discípulo � 

Lima, Acostó de 1902. 

V»-B f l 

V É L E Z 

F E L I P E M K K K E L 

TRABAJOS E X T R A N J E R O S 

L A S I N V E S T I O v C l O X E S A C E R C A DE L A 

FIEBIíK A M A N I L L A E N 

V E R A C R U Z 

L a Comisión nombrada por el 
Servicio délos hospitales de Mari-
na de los Estados Unidos para el 
estudio etiológico de la fiebre ¡una-
rilla en Veracruz, compuesta de los 
doctores Parker, Beyer y Poithier, I 
rindió con fecha 10 de julio un tu- I 
forme preliminar, que mi amigo el ' 
Profesor Beyer tuvo la bondad de 
facilitarme, diciendo en él que al : 

principio ríe las investigaciones, la I 
Comisión prestó especial atención 
al estudio bacteriológico de la en-
fermedad siendo los resultarlos de 1 

tal naturaleza que les permitió des- J 
de luego desechar como poco impor-
tante el papel patógeno de un or-
ganismo microscópico vegetal y 
sospechar que ta verdadera causa 
era un par/isitode ordenmis eleva-
do. De los estudios ríe las fiebres pa 
Indicas v los mosquitos v de la re-
lación del "Stcgomva fasciata" con 
la liebre amarilla demostrada por 
Jr inlay y la Comisión Americana en 
la Habana, la probabilidad de exis-
tencia de un organismo análogo al 
hemosporidia del paludismo se im-

ponía, por ésto y no obstante los 
esfuerzos y resultarlos de los ante-
riores investigadores, la atención 
déla Comisióu sedirigió preferent -
mente al examen de la sangre fres-
ca, no tardando en descubrir un 
cuerpo hialino sin pigmento y libre-
en el plasma de la sangre. 

Desde la primera vez que la Co-
misión logró observar este organis-
mo, examinó veinte y cinco casos 
de fiebre amarila del primero al oc-
tavo día de enfermedad v en todos 
ellos pudo encontrarlo, observando 
rpie en los primeros tres días se vé 
con alguna dificultad;mientras que 
en los últimos días se hace fácilmen-
te perceptible. L a presencia del or-
ganismo tiene, por consiguiente, 
gran valor para el diagnóstico y 
permite desde el primer momento 
indicar la naturaleza de la enferme-
dad. En cnanto á la morfología, es. 
según la Comisión lo describe en 
su nota, un organismo de forma 
circular, raramente ovalada, de tres 
á cinco mieras de diámetro, sin pig-
mento y libr-- en el plasma de la 
sangre. Cuando la preparación se 
examina con el condensador ajus-
tado para el examen hiabitual de 
los glóbulos rojos, se ven los orga-
nismos excesivamente pálidos y sin 
estructura, por lo que fácilmente 
pasan inadvertidos; pero cuando se 
disminuye la luz, se nacen visibles, 
notánrloseque algunos de ellos con-
tienen infinitas partículas, hialinas, 
refractivas"}- móviles, semejantes á 
esporos. Y si se observa durante 
una ó más horas alguno de los cuer 
pos hialinos puede presenciarse la 
formación ríe las granulaciones, sin 
que haya podido notarse la libera-
ción ríe íbs esporos, ni éstos libres 
en el plasma, ni ningún pigmento 
durante la evolución del organis-
mo. E l número de organismos pare-
ce tener, según la Comisión, rela-
ción directa con ¡a severidad ríe l a 
enfermedad; en los casos leves, un 
examen desvarios minutos es nece-
sario para encontrarle! organismo, 

file:///fb10WA
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en los graves h a s t a cinco cuerpos 
han sido observados en tm solo 
campo del miscroscopio. E l examen 
clínico de l a sangre de los entermos 
parece demostrar que no h a / alte-
rac ión en l a estructura ó d i sminu-
ción del n ú m e r o de los g l ó b u l o s ro_-
jos , ni v a r i a c i ó n en l a cantidad de 
hemoglobina; esto hace pensar, se-
g ú n la Comis ión , que el organismo 
primera.nente se a lo j a en los ó r g a -
nos y no en la sangre, no es, pues, 
p a r á s i t o del g l ó b u l o como l a plas-
modia del paludismo, y pertenece, 
probablemente, á otro grupo de 
protozoa ríos. 

Por ú l t i m o , conociendo l a Comi-
s ión la acción que los mosquitos 
ejercen en la t r a s m i s i ó n de l a enfer-
medad, hizo que algunas stegom-
yas picasen á los enfermos de fiebre 
amar i l l a , mosquitos que después 
fueron;seceionados y los cortes co-
loreados. Y aunque es demasiado 
pronto para anunciar algo de defi-
n i t i va , l a Comis ión se cree autori-
zada pa ra decirque l o g r ó encontrar 
en las paredes del e s t ó m a g o , en los 
tejidos y en las g l á n d u l a s sal ivares 
de algunos de estos mosquitos- in-
fectados, un organismo que parece 
tener a lguna relación con los cuer-
pos hialinos descubiertos en la san-
gre de los enfermos. 

* 

» * 

Inmerecidamente honrado por ese 
Conse jo)para fo rmar parte eotno 
bacteriologista de la Comis ión Me-
j i c a n a que el Sr . Dr. Parker sol ic i tó 
para los experimentos de compro-
bac ión , desde mis primeras investi-
gaciones de la sangre de los enfer-
mos de fiebre a m a r i l l a del Hospi-
t a l C i v i l y M i l i t a r de Veracruz, pu-
de observar en cbplasma un cuerpo 
de fo rma circular, hialino; de 3 á 5 
mikras de t a m a ñ o , adherido siem-
pre á l a l amin i l l a y sin movimien-
tos ni granulaciones; c u n o l a Co-
mis ión lo manifiesta en su nota, 
só lo es perceptible con determinada 
i luminac ión , lo cua l explica la difi-
cultad con" que se tropieza á veces 

p a r a encontrarlo y el que has ta 
hoy no haya sido observado. 

Como l a presencia de este cuerpo 
en l a sangre siempre h a b í a sido, se 
g ú n puede notarlo, bajo una sola 
f o r m a y sin que hasta ese d í a se 
hubiese pedido demostrar a lguna 
m a n i f e s t a c i ó n de su evolución, las 
comisiones reunidas consideraron 
d e s u n í a importancia el examen de 
l a sangre durante el periodo de in-
cubac ión de la enfermedad, esperan-
do encontrar en esa é p o c a de l a v i -
da del p a r á s i t o las primeras fases 
de su desarrollo, indispensable para 
determinar su verdadera naturale-
za y hacer su clas i f icación. Para 
llegar á ese resultado se a c o r d ó 
producir un caso de fiebre amar i l l a 
experimental, haciendo quealgunos 
mosquitos infectados picaran a u n a 
persona no inmune, en perfecto es-
tado de salud, llegada d e j a lapa y 
colocada desde su ar r ibo en un 
cuarto protegido cont ra los mos-
quitos en c o m p a ñ í a de otros dos 
no inmunes de la misma proceden-
c ia y que deb í an servir como testi¬
gos y pa ra ulteriores experimentos. 

(Despés de referir la hoja ejínicu 
del inoculado Galrán y üe ¡os casos 

| testigos es ta b tecc i as sign icn tes 
conclusiones;) 

l 9 E l organismo descubierto y 
considerando como el germen de l a 
fiebre a m a r i l l a por l a Comis ión 
Americana, es un elemento normal 
de l a sangre, probablemente una 

j plaqueta con granulaciones basóf i -
! cas; se encuentra como ha podido 

verse por el experimento n ú m e r o 

| o, no só lo en l a sangre de los en-
fermos de fiebre a m a r i l l a sino tam-

¡ bién en personas en perfecto esta-
| do de salud. X o tiene, por consi-

guiente, re lación a lguna con los 
cuerpos y esporos (¿) encontrados 
en el e s t ó m a g o y g l á n d u l a s sa l iva-

¡ res de algunos mosquitos iufeeta-
: dos. 

2 9 L a s inyecciones de suero pa-
sado á t r a v é s de un filtro Berkel-

| feld no confirmaron el experimento 



224 LA CRONICA MÉDICA 

de Carroll y, por consiguiente, la 
conclusión que se deduce, de que el 
germen dé l a fiebre aman-illa co 
mo el de otras infecciones, pertene-
ce al grupo de los organismos más 
pequeños que los infinitamente be-
queñas (\\) 

3 9 " E l desarrollo de la fiebre 
amarilla en Galván á las 74- horas 
de haber sido picado por dos mos-
quitos infectados, y el estadode sa-
lud que guardaron los tres testigos ! 
durante el tiempo que duró el expe j 
rimentó, viviendo todos en un es- I 
pació reducido é insuficiente venti- j 
lado en contacto los lechos y ro-
pas, tomando los alimentos en la 
misma habitación, bebiendo agua 
en el mismo recipiente y, por ulti-
mo, haciendo uso de la misma le-
trina, demoestran una vez más que 
ta fiebre amarilla se trasmite úni-
ca y exclusivamente por el piquete 
del mosquito." 

Tampico, Noviembre de 1902. 
A. Matienzo. 

(De la "B*svií*ttt ríe H*di'-ittti Tropical). 

Publicacoines recibidas 

Boletín del Instituto Fisioterápico 
E l número 2 de esta interesante 

publicación ha circulado en los úl-
timos días. Trae el siguiente suma¬
rio: 

Memorias originales. — L a s tos 
convulsiva i el ozono. — L a tuber- , 
eulosis pulmonar i las corrientes ; 
de alta frecuencia por el doctor B. ! 
Manrique.—La radioterapia en al-
ganas formas de cancer por el doc- ! 
tor Adán H . Mejía. Tratamiento ! 

de los noevimaterni i augiomaspor 
la electrólisis bipolar, por el doc-
tor Pablo S. Mimbela. E ! Masage 
y la gimnasia Sueca en las dispep-
sias por el doctor César Sánchez 
Aiscorbe.—Revista extranjera. Ra-
dioterapia-— Variedades. W-lta.— 
Necrología. Anuncios. 

Mortalidad de la primera infancia. 
— Tema presentado al Congreso 
Médico de Madrid, por don Rafael 
Ulecías v Cardona. Director de I - \ 
"Revista de Medicina y Ciru j ia 
Práctica?, Vocal de l^i Junta Muni-
cipal de Sanidad de Madrid etc. 

Histerismo y lesiones de la aorta. 
Comunicación presentada al Con-
greso Médico de Madrid, por el Dr. 
Juan Manuel Marianir Médico ti-
tular, por Concurso, del Hospital 
de la Princesa y Académico titular 
de ln Real Academia de Medicina 
dv Madrid. 

Tratamiento de la Cloroanemía 
por las enemas desangre.—Comuni-
cación presentada por el doctor D. 
Juan Manuel Mariani, Médico t i-
tular, por Concurso, del Hospital 
de la Princesa y Académico titular 
de la Real Academia de Medicina 
de Maririd. 

Desde Huarás escriben al doctor 
David A. Antunez con fecha 4 de 
marzo de 1893: "Habicndoemplea-
do la Emulsión de Scott durante 
tres años desde que fuí interno del 
Hospital y después como médico, 
cábeme la satisfacción de declarar-
la una preparación superior, espe-
cialmente en casos de escrofulosis, 
linfatismo y tuberculosis pulmonar 
durante sus primeros períodos. E l 
resultado de su uso fué siempre fe 
liz, dados los componentes de la 
Emulsión de Scott. 

Los casos fatales de tisis, escró-
fula, linfatismo y raquitismo, han 
disminuido en todos los países en 
donde se ha introducido la Emul-
sión de Scott. 

Imp. San Pear o 


